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La filosofía irracionalista de la historia 
en la actualidad* 
EL HECHO de que los principios irraciónales tengan un carácter estricta­
mente general y ino isean, de ninguna manera, unida,des históricas ,die un 
orden superior, es de importancia ;fundamental ,para la comprensión de 
la filosofía de la historia. Uno está inclinado a decir: _Un principio gene­
ralmente válido, una ley que determina casos individuales es a!lgo atem­
poral, o supratemporal, en todo caso algo independiente :de lo propiamen­
te histórico; por tanto, es algo rígido y el desarrollo mecánico es el proto­
tipo de la realización de tal ley. Por eso, todo lo que se opone a esta racio­
nalidad rígida pertenece a la esfera individual-concreta, real-histórica. Lo 
irracional con su dinámica y vitalidad, con su desorden y caos tiene que 
identificarse, pues, con lo histórico. Este es grav,e error y queremos tratar 
de destacarlo claramente al eX:poner las filosofías irracionalistas de la his­
toria en el presente. Así como tiene que diferenciarse, en la esfera de la 
legalidad racionalmente captable (en el extremo mecanicista), entre la 
verdadera estructura general, y la realización individual en cada caso, así 
tiene que introducirse esta diferenciación, en forma exactamente análoga, 
también, para los principios irracionales de impulsos y de vida. El hecho 
de que estos principios determinen la individualidad histórica-concreta 
no en el sentido de decursos mecánicos rígidos, sino más bien en el de 
impulsos vivos y de movimientos desordenados, no debería seducir para 
hacer hundir los ,principios mismos en el movimiento y quitarles su vali­
dez general suprahistórica. Existe, por lo tanto, una validez general irra­
cional que se opone polarmente a la validez general racional. Queremos 
ahora abordar más detenidamente las filosofías de la historia que ponen 
la primera en el centro. 
Desde Heráclito han aparecido siempre Je nuevo filosofíais irracio­
nalistas en la historia cultural ,de Occidente. Para la fifosofía de la histo· 
ria de la edad moderna es importante aquí especialmente el Romanti­
cismo. Sus tesis . son cara,cterbJi�s en una medida amplia para aquella 
confusión de motivos irracionales e históricru que hemos mencionado 
como un peligro de las filosofías irraciona'listas de la historia. Desde el 
punto de vista de la historia cultural debe ser aceptado, naturalmente, 
tal equívoco de elementos como un simple hecho, pero desde el ángulo 
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filosófico-isistemático es necesaria, en .este punto, urgentemente una ada­
ración y diferenciación. Es muy típico cómo el Romanticismo, en su lu­
cha contra el racionalismo de la iluminación, ataca a éste no sólo desde 
lo irradonal, sino también desde lo histórico. Ambos elementos son 
absolutamente no-racionalistas, pero esto no quier.e decir que tengan 
que ver al,go el uno con el otro. No podemos entrar ·en detalles aquí 
sobre e,sta ,problemática en el Romanticismo; sin 1embargo, nuestra con­
sideración de los ,planteos actuales filosófico-históricos del irradonalismo 
contribuirá a la elucidación de aquellas cuestiones. 
El verdadero precursor del irracionalismo filosófico del .presente es 
Arthur Schopenhauer. Nos detendremos un pooo con él, porque en isu 
filosofía, como en ninguna otra anterior o posterior ha encontrado 
su ,expresión el principio irradonalista c,o.n una unilateralidad y pureza 
ext11emas. Schopenhaue.r no quería saber nada de la filosofía de la histo­
ria, ,porque adjudicó, según la tradicióh clásica, el carácter de ciencia 
exdusivamente a !la captación de lo general, mientras que vefa en la 
historia sólo el dominio de lo casual e individual. P,ero éste no es el pun­
to decfaivo ·que ahora interesa. Importante, para nuestro contexto, es la 
doctrina de Schopenhauer sobre la voluntad. La voluntad es, ,para él, un 
principio general irracional. Es irracional porque •l,e faltan por completo 
todas las categorías racionales; ya que éstas existen para Schopenhauer 
sólo dentro del mundo de las re,presentaciones. Es g,eneral, porqwe el prin­
cipium individuationis cae también completamente fuera de su esfera y 
aquí reside, para la consideración filosófica-histórica, el probl,ema central}. 
Sin individuadón, en cualquier grado que sea, no ·es posible la historici­
dad. Toda. singulariidad e irrepetibilidad ·quedan así necesariamente ex­
cluidas. Dentro del mundo de la voluntad de Schopenhauer, cada movi­
miento debe tener, en último término, la forma de un círcu'1o, no en el 
sentido de la estructura geométrica clara, sino como un continuo volver 
sobre sí mismo; pues una línea que ,progreisa histórkamente ·no puede 
concebirse sin individuación. La teoría de la voluntad de &hopenhauer 
es de gran importancia ,pa.ra la comprensión filosófico-histórica, porque 
separa exactamente los dos momentos, el de la irradonalidad por un 
lado y el de la individualidad, singularidad, historicidad, por el otro. 
Pero con esto no se quiere ,d,edr de ningún modo que la determinación 
y la relación mutua de estos elementos representen, en Schopenhauer, 
una solución suficiente desde el punto de vi�ta filosófico. Decisiva es sólo 
la separación de irradonalidad e historicidad, y la comprensión de su 
diferencia fundamental. La filosofía de la hist,oria del presente sólo raras 
veces ve claro en este punto. 
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Un ej'emplo ,característico de mezcla de motivos irracionalist:as e 
historicistas tenemos en la filosofía de Friedrich Nietzschet. Intentare­
mos destacar las ideas más importantes, de la multitud de sus adverten­
cias (en lo m·enci'a1I no sistemáticas) sob:r:e este drculo de problemas. El 
concepto central de la filosofía de Nietzsche, es el de la vida en su fluir 
irracional, en su .plenitud vital, en su desenfreno caótico. Esta vida es 
idestacaida, por lo pronto, agudament,e de una historicidad estéril y defen­
dida ,contra ella2• Nietzsche se opone a una acentuación demasiado fuer­
te de lo histórico como fo transcurrido y lo pasado, se opone a un tradi­
cionaliismo vacío, que carga al espíritu humano con una inmensi•da,d de 
datos infecundos. Lo histó�ico llevado :a un extremo ·es una desgracia; 
ello destru}'!e los instintos, la inmediatez de la emoción y de la s1ensación. 
La fuerza c:r:eadora 1de la vida se limita así y amenaza atrofiarse. La 
concienci:a demasiado grande :del saber histórico destruy,e la viva inoon­
ciencia del madurar y devenir. Por eso, a la historia tiene que opone:me 
lo ahistórico de la vida actual; al recordar exagerado, d poder olvidar. 
Así parece -que en Nietzsche está dife11enciada claramente la vida 
irracional de la historicidad, y que la segund!a tiiene que subordinarse 
como esencialmente negativa al jprinci,pio general de lo irradona'l. Pero 
no podrá pasarse .por alto que la polémica de Nietzsche no se di.rige 
contra la historicidad como tal, sino más bi,en contra un aspecto especial 
dentro de su complejo total. ,Pues historiddad y conciiencia histórica no 
significan solamente tener la vista dayada en 'lo pasado, hacer consciente 
lo sucedido, sino que significan también el •present1e histórico vivo y el 
futuro ·indeterminado que está ·en la obscuridad. La oposkión, que 
muestra Nietzsche entre vida e historia se encuentra ya dentro de lo 
histórico como tensión dialéctica entre pasado, ,presente y futuro. Y 
aquí es necesario, otra vez, dfferenciar con exactitud. Si se define la vida 
como un factor histórico, singular, individual, circunscrito exactamente, 
entonces queda la mencionada dialéctica totalmente en la esfera de lo 
histórico. Pero si se da al término vida un sentido más irracional, si se lo 
toma en el sentido de la voÍun.fad 1d1e Schopenl:rauer, como un devenir 
fluyente, indeterminado, caótico, entonces surge redén la problemática 
de la relación entre lo irracionail-general y lo histórico-concreto, espe­
cial. En Niezsche, no están dikrenciados claramente lo.s dos significados 
1 Las teorías filosófico·históricas de Nietz­
sche se encuentran en los lugares más di­
ferentes en sus obras. Edición de sus obras 
completas (en alemán) , 20 tomos, 1895-
1913. Véase también el importante libro 
de Karl Jaspers: Nietzsche, 1936. 
ªEn la obra Vom Nutzen und Nachteil 
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(1873-4) . 
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del concepto de la vida. Vida se concibe, por un laido, como un devenir 
informe, dionisfaco; pero, por el otro, el principium individuationis,
que hace posible lo verdaderamente histórico en su singularidad, se halla 
también, de alguna forma, dentro die esta vida. Así 1Se puede inter,pretar 
la polémica de 'Nietzsche contra "lo .perjudicial die la historia", como un 
ataque de lo irraciona1l contra lo histórico (o más bien contra un aspecto 
de lo mismo, a saber el del pasado) ; o s·e puede ver en ella una enfren­
tación dialéctica dentro de la esfera histórka misma, precisamente entre 
los elementos del pasado por un lado, y del pe,sentJe y futuro por el 
otro. En t�o caso, ,podremos aquí dejar en tela de juicio esta cuestión. 
E'lla no nos conduce a aclarar la ,problemática, importante ,para nuestro 
contexto, de la relación de lo general-irracional con lo especial-histórico. 
Hemos visto en Schopenhauer cómo él separa estrictamente el prin­
cipio de lo irradonal, de l'a voluntad ·í:rei1te al principium individua­
tionis. Y en la tota'lirdad de. su filosofía este último se subordina de tal 
forma a lo general, que no le es posible llegar a una ve11dtadera filosofía 
de la historia. La dinámica general con sus procesos circulares está dema­
siado en primer plano. En Nietzsche, están mezda•dios los dos aspectos 
de lo :irraciona'l-gene.ral y lo histórico..iespecial dentro del concepto de la 
vida. No debe entendérsel,e mal: no es cosa de objetar que los dos entren 
en una unión esencial, esto debe ser exigido incluso, eGta unión desem­
,peña, en .la historia de fa filosofía ya desde Platón, un papel central, 
en el problema de la participación, dentro del marco más amplio dte la 
relación de lo general con lo especial. Pero unión no es mezcla. Antes 
de que se puieda llegar a una unión de dos elementos, tiene que ser ipo­
sih'le separarlos claramente desde el ,punto de vista filmófico y este no 
es ei caso, en Nietzsche, y tampoco en los otros pensad011es irrá.cionalistas 
del ,presente. 
Enfrentemos todavía más detenidamente el concepto dé vida en 
Nietzsche y sus relaciones con historicidad e individualidad. El concepto 
de la vida está determinado, deci,didamente, ,desde la voluntad de Scho­
penhauer. Vida es fluir dionisíaco, irregular, "caos incandescente"3, lleno 
de foerzas vitales y de mutabilidad ilimitada.· Se la concibe totalmentie 
en oposición ·a lo rígido fijo, abstracto, como el mero devenir, como un 
proceso eterno, como lo completamente movible. Se_ vienera a Heráclito 
como precursor de esta inter,pretadón de la viida, y se rechaza el concepto 
de un ser opll!esto al devenir, como eldti.co. "No se debe aceptar ningún 
ser"4. En Schopenhauer se ha mostrado que un mero dev:enir tomado 
ª Obras, tomo XII, p. 343. 'Obras, tomo XVI, p. 168. 
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como principio general, sin posibilidad de individualizarse histórico-con­
cretamente, se entI1ega necesariamente a un proceso circular. Pues, sin el 
principium individuationis no es posfüle el paso a la línea, a lo singular, 
a lo histórico. Nietzsche no excluye rigurosamente de su concepto de la 
vida el principio die la individuación. Pero un signo evidente del hecho 
-de que desempeña, po-r lo pronto, un papel muy 1mbordina,do, es la teoría
de Nietzsche del eterno retorno de todo lo igual. Con una acentuación
más fuerte del el,emento indi·vidual no sería compatfüle una tal doctrina;
ésta significa un triunfo de lo general sobre lo especial. Hemos dicho
antes que en la filosofía de la historia moderna y contemporánea, la
figura d·el círculo no encuentra ninguna aiplicación como ,principio de ex­
plicación para e'l desarrollo total histórico, salvo pocas excepciones. En la
doctrina del eterno retomo tenemos una tal excepción; no obstante, ha y
que considerar esta doctrina, en Ni·etzsche, en su entretejimiento dialéc­
tico con contraposiciones complementarias, lo que le resta algo de su agu­
deza. En contraste con la concepción de un desarrollo históric,o en el
sentido de un avanzar continuo y de un de9envolvimiento cada vez nuevo
de sucesos s-ingulares (según la imagen de fa Hnea), el eterno retorno
significa, según Nietzsche, qu,e en muy grandes períodos de tiempo, en el
"gran año del devenir"5, todo se repite una infinitud de veces (con
lo cual se introduce la figura del circulo como modelo). Todos los sucesos
están determinados, de esta manera, ·estrictamente, y se advertirá en eso,
por lo pronto, una contradicción con las presuposiciones irracionalistas
dionisíacas en la fillosofía de la vida de Nietzsche. Una ley fija invariable
se opone al fluir vivo diel devenir. De hecho, ,puede observarse en Nietzs­
che, en el pensamiento del eterno retomo, una cierta tensión dialéctica6.
Por un fado Nietzsche, trata la repetición constant,e casi en el sentido
de una ley natural mecánico-causal y se empeña en demostrarla estricta­
mente desde presuposiciones científico-naturales: "El principio de la
conservación de la energía exige el eterno retorno"7• Por el otro lado,
intel'preta su teoría más bieq. �sde presuposiciones irracionalistas y en­
tonces se opone a que s·e considere la repetición en un sentido rígida­
mente legal, natural, demasiado claramente definido. El desprecia los
"organillos de manubrio" que hacen del eterno retomo "siempre la mis­
ma cantilena"s. El �ovimiento circular no debe tomarse aquí (como en
todas las interpretaciones irracionalistas de la historia) en un sentido
demasiado geométrico. Movimiento circular no significa, en este con-
11 Obras, tomo VII, p. 321. 
'Véase: Jaspers. Nietzsche, pp. 310-311. 
7 Nietzsche, Obras XVII, p. 398. 
8 Obras, VI, p. 317, 
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individualismo sin límite3. Son los menos, los selectos, los que solamen­te valen. Los otros, la muchedumbre, son los "demasiado muchos", que para los grandes pueden ser solamente medio y material. Sin embargo, hay en Nietzsche (sin contar la i,dea del eterno retorno, que tomado en serio, exdluye un verdadero libre autodesenvolvimiento del indi'Vi­duo), también enunciados que limitan :ampliamente ,el extremo indivi­dualista. "Somos capullos ·en un árbol", dice él, una vez, y "el individuo mi1smo es un er.ror."12 Así está puesto otra vez lo singular en una cone­xión más grande, por la .cual es llevado. La vida geruera� y el hombre sin­gular, histórico :eoncreto están entretejidos dialécticamente en la filoso­Ha de la historia de Nietzsche. "En efecto, Nietzsche no es indi'Vidualista 
ni tampoco se ha ,perdido en una totalidad. La alternativa y la problemá­tica que surge de elfa no le son adecuadas."1ª En relación ·estrecha con la teoría del superhombre se encuentra otra idea que está también en opo­sición dialéctica con el eterno retorno: la voluntad de poder. La "esen­cia interior del ser", y por end,e la esencia de la historia, es voluntad ,de poder14• ,Para nuestro problema filosófico-histórico podemos decir: Se­gún esta inter.pretación, historia es acción creadora, es formación, pro­yecto, constitución, es deseo de ejer,cer el. poder, mantener el poder, au­mentar el poder. E'l hombre no es sólo un ser determinado desde la eter­ni,daid, que acepta afirmativamente el fatum necesario, inevitable, sino que es d hacedor y creador, el que valora y ,revalora, el que forma su 
mundo y a sí mismo. 
No podemos perseguir más detenidamente los diferentes motivos dialécticos de la ;concepción filosófico-histórica de Nietzsche. Decisiva es,sin embargo, la fuerte impregnación de la concepción de la historia, por 'lo irracional general. La vida dionisíaca, con :sus procesos d,e repe­tición circular-caóticos, ·está en primer plano. Lo ver,daderan;i:ente histó­rico no puede expresarse aquí en forma auténtica. Pero, ,por ser 'Nietzs­che de sobra un .pensador moderno, J.e es imposfüle hacer del pensamien­to del eterno retorno la únka bas•e d:e su filosofía de la historia. La rea­lidad hi:stórica' ·en su singu1llirf.aad concreta se abre camino en ciertas tesis idialécticamente opuestas (de las cuales debimos escoger sólo las dos más importantes)15. Encontraremos en los siguientes pensadores pro­blemáticas muy :similares. 
u Obras, XII, p. 128. 
13 Jaspers: Nietzsche, p. 374. 
u Obras, de Nietzsche XVI, p. 156. 
111 El carácter moderno de las ideas del su­
perhombre y de la voluntad de poder 
frente a la idea en el fondo antigua del 
retorno circular, ha señalado especialmen­
te Lowith: Weltgeschichte und Heilsge­
schehen ("Historia universal y suceso de 
salvación"), 1953, pp. 200-204. 
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Es típico ·en la filosofía de Henri Bergson16 (y esto vale en 1principio 
para todas las concepciones, que parten de la 1primada acentuada de lo 
genera11) , que los aspectos filosófico-histórirns 1pasan ampliamente al se­
gundo plano. Esto puede sorprender a primera vista, pues B'ergson es el 
representante de la vida contra lo muerto y rígido, de lo orgánico con­
tra lo inorgánico y sin vida, del movimiento activo contra la estátka ,pa­
siva y, se desiearía agregar, 1de lo histórico-concreto contra lo abstracto­
general. Queremos mostrar, en lo que sigue, que, tomado estrictamente, 
no es justo agregar en tal conexión este último par de conceptos. Y aisí 
obtendremos otra vez una confirmación de nuestra tesis, según la cua\l 
el camino de lo general-raciona!! a lo irracional no conduce a la vez .a 
la historia, sino que uno se queda aquí absolutamente en el dominio .de 
lo generalmente válido, y de que 'et3, ,por esto, filosóficamente de gra•n 
importancia el dif.erenciar estrictamente eµ4:e los dominiQs de lo irrado� 
nal y de lo histórico-singu!lar. El pensar de Bergson está determinado, 
pues, totalmente ,por la primacía ,de lo irracional. Su concepto central es 
el de la vida. Vida es, :para él, aotividaidi creadora, élan vital, dinámica 
pura, fluir incesante, "durée réelle", movimiento Ubre, continuidad uni­
taria. Todas estas determinaciones •deben entenderse partiendo de la opo­
sición de Bergson a las direcciones mecanicista-materialistas, que en su ju­
ventud -estaban en florecimiento. Así, se opone a un determinismo rígido, 
sin vida, -que deja hundir toda la libertad creadora en una legalidad nece­
saria, muerta. Lucha contra la sistemática fija de formas racionalistas 
que suprime !los impulsos vivos ,de la verd3!dera realidad ,profunda. Tam­
bién rechaza la interpretación de fa realidad detterminatda por el mero 
intelecto; éste se inclina a dividir todo en partes discontinuas, a some­
ter todo a sus prejuicios, tomados del esipacio. Frente a el!lo, hay que cap· 
tar, con ayuda de la intuición, el devenir continuo que r,epresenta la 
esencia propia del mundo. Ahora bien, si ,preguntamos por este plan; 
teo deside el aspecto filosófico-histórico, entonces hay que decir, por lo 
pronto, que a la :posición, que combate Biergson, fal1ta sin duda esencial­
mente el elemento histórico. Un rea!lismo determinista que se apoya en 
un sistema rígido de conceptos invariabJ.es y ,que ve todo movimiento só­
lo desde el punto de vista mecanicista, no puede hacer justicia, por cier­
to, a la historicidad. Pero, ¿y la ,concepción misma de Bergson? Una tesis, 
que niega cualquier posición racionalista ahistórica, ¿está ,por ello de-
18 Bergson no ha escrito una filosofía sis­
temática de la historia. Lo más impor­
tante sobre este dominio se encuentra en 
La evolución creadora, 1912; Materia y 
memoria, 1908; Las dos fuentes de la mo­
ral y de la religión, 1933. 
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terminada neces·ariamente por lo histórico? Bergson dice: vida es ·puro 
fluir. Pero puro fluir, puro movimiento como tal no es aún historia; 
historia es movimiento dirigido, irreviersible, ir,rnpetible; un puro fluir 
no es sufi.ciente. Bergson enseña que vida es continuidad ,permanente. 
Pero la mera continuidad no es capaz de ifundar la historia. La historia 
no puede pensarse sin dirScontinuidad, ella necesita, por lo menos·, un 
comienzo y un fin (aun cuando se pongan los dos en lo infinito), en otro 
caso no se puede hablar estrictamente de singularidad e irrepetibilidad. 
Naturalment,e, el desarrollo histórico también requiere un mínimo de 
continui,dad interior, de lo contrario, se disuelve en puntos sin cone­
xión. Pero una continuidad pura no deja ningún lugar a lo histórico. 
Bergson defiende la tesis de que vida es movimiento continuo, detrás 
del cual no se encuentra ningún portador sustancial. Pero un mero mo­
vimiento sin ningún portador individual no 1puede nunca tener veroa-
. dero carácter histórico. Sobre el término sustancial ,puede discutirse 
aquí. Si se aproxima el concepto tde sustancia demasiado al de fa sus­
tancia mat1erial, entonces, desde el punto de viista die una filosofía deter­
minada más espiritualmente, se lo riechazará por cierto. Pero la opinión 
de que sustancia tiene necesariamente un carácter material, es a todas 
luces un prejuicio. Si se prescinde de esta interpretación materialista, 
debe ex'igirse para un ,proceso ver,daderamente histórico un portador sus­
tancial; es d .. ecir, una sustancia individual (no importa de cuál dimen­
sión) que. se muestre,. frente a!l mero movimi1ento, a lo menos oomo re­
lativamente permanente. Así visto, en el irracionalismo de Bergson no 
hay ningún lugar para el veridadero momento histórko. Sin embargo, 
tenemos que confesar que no hemos sido del todo justos con B'ergson; 
hemos estilizado su filosofía algo en dirección hacia un irracionaliismo 
puro. En realidad, hay en él algunos ·planteos ·que \limitan la posición 
extremadamente irracionalista. Pero debe decirse ya ahora, que estos 
elementos que conducen a una auténtica historicidad, quedan aquí en 
.el fondo como meros agregaffo�; No están uniífi.cados filosóficamente en 
una totalidad con el :planteo irracionalista. Elementos hfatóricos e irra­
cionales sie mezdlan sin dara diferenciación. 
Pues bien, queremos ahora elegir algunas de las ideas sobre historia 
en Bergson. Una es, por ejemplo, la acentuación .de fa estructura de es­
piral de la historia. Si se representa una filosofía del puro fluir, del pu­
ro movimiento rSin ,portador sustancial, entonces !la consecuencia natural, 
es la suposición de la figura del proceso circular para el d,esarrollo his-
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tórico. Pero Bergson, idice ex:presamente11, que él titene por más justa la 
imagen de la espiral. Ahora bien, la espiral es una unión de círculo y 
línea. Una tal tesis presupoll'e, ,pues, la verdadera línea; es decir, irrever­
sibilida,d, irrepetibilidad, singularidad, diiscontinuidad ( comienzo y fin). 
Pero éstos son todos elementos ,que no pueden encontrarse en un irra­
cionalismo ,puro. En varios otros lugares destaca Bergson precisamente 
fa irrepetibilidaid, la irreversibilida,d18 del desarrollo universal. 1Particu­
larmente acentúa, en este contexto, la importancia die la memoria y de la 
conservación del paisado. "De este sobrevivir del pasado resulta la impo­
sibilidad para la conciencia de recorrer dos veces el mismo estado."19 Es­
to es verdadera historicidad y ella está destacada, en Siergson, especial­
mente en opos'ición a !la ahistoriddad, que caracteriza ·en principio a la 
materia. Tiambién en este planteo hay, pues, un elemento histórico-con­
creto, que está en contradicción con el u�i..r informe, con d élan vital 
meramente irracionalista. Una problemática parecida reisuha ,de la posi­
ción del individuo en el total de fla corriente vital. Schopenhauer, más 
consecuentemente irracionalista, ha excluido totalmente el "principium 
iil·dividuationis" de la esfera die la voluntad, ;porque vio con razón que 
hay que diiferenciar, de una manera filosóficamente estricta, entre la vi­
da general fluyente y 1la individualidad singular concreta. En Biergson, 
lo� dos ,principios se mezclan más fuertemente y de esto resultan tensio­
nes dialécticas. ,Por un lado, Berg,son designa como una tendencia funda­
mental de la vida, el individualizarse, el constituirse en sistemas cerra­
dos, naturalmente aislados20• Por otro 'lado, atribure a la individualidad 
sólo un valor pequeño frente al conjunto general de la vid·a. La sustan­
cia propiamente esencial es, a pesar de todo, la actividad de la vida en 
el élan vital. La 'individualidad amenaza se.r absorbida, fina!lmente, por 
17 Las dos fuentes de la moral y de la 
religión (edic. al.) , 1933, p. 291. 
18 El término irreversibilidad no significa, 
en -sentido propio, exactamente irrepeti­
bilidad sino, más bien, la imposibilidad 
del volver hacia atrás. Esto no es de nin­
guna manera lo mismo. Pues un proceso 
circular puede ser también irreversible 
(en este caso, tiene que desarrollarse siem-
pre en la misma dirección), pero por esto 
no es irrepetible', pues se repite siempre 
de nuevo. Esta falta de claridad ha hecho 
surgir mucha confusión. Pero si se cono­
ce la diferencia exacta de los conceptos, 
entonces cabe usar, naturalmente, los dos 
términos en relación y complementación 
estrechas. Para Bergson irreversibilidad 
significa irrepetibilidad. Véase, por ejem­
plo: L'Evolution creatice (texto francés). 
19 Evolución creadora (edic. al.) , véase 
empero la crítica de Collingwood: Filoso­
fía. de la historia (edic. al.), 1935, pp. 
198-200.
90 Véase: Evolución creadora, p. 21. Véa­
se también: La defensa bergsoniana de la 
libertad frente a todas las formas del de­
terminismo: "Tiempo y libertad", (edic. 
al.), 1911, especialmente capítulo 111, p. 
110 SS. 
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las fuerza!.s irracional-universales. Es evidente ·que, con esto, la historici­
dad está puesta de nuevo en ,peligro21. 
No es ninguna casualidad que la filosofía de fa historia desiempeñe 
en Hergson un papel secundario. Su pensar está determinado decisiva­
mente por 'la filosofía ,de la vida, dondie la vida es, sobre todo, un lfactor 
irracional22. La concepción del desarrollo histórico de Bergson está for­
mada esencialmente por la primacía de lo general-irracional. Es cierto 
que lo singular-históri,co no está olvidado por completo y es también co­
noddo corr,ectamente :en su carácter fundamental, pero no está destaca­
do fi'losóficamente con cla.ridad resipecto de la esfera de lo general y, por 
esto, no puede desenvohnerse plenamente. 
Algunas perspectivas interesantes ,para la filosofía irracionalista de 
la historia en la actualidad también nos idejan entrever las obras de 
Ludwig Klages23. Esite filósofo sie apoya en las cuestiones esencia!les en 
Nietzsche, pero es más consecuente que éste dentro de la esfera de lo 
irracional-ahistórico, del devenir dionisíaco24. Es muy caract·erístico, en 
· este sentido, que rechaza estrictamente la doctrina de Nietzsche sobre la
voluntad de poder. Hemos visto, que se muestran precisamente en esta
doctrina planteos- que pueden conducir a una ve�dadera historicidad
frente a la mera dinámica irracional. Para Klages, Nietzsche ha echado
a perider su idea original de l a vida dionisíaca como vitalidad :pura, y
ha entremezdado la vida con elementos racionalistas ·que no tienen na.da
que ver con ella. Pues Klages es el representante de una oposición radical
entre la vida y el espíritu. El espíritu es el adversario de la vida y del al­
ma, destruye la armonía original de lo.viviente. Pero la vida se puede com-
21 Esta ambivalencia en Bergson entre lo 
irracional y lo individual fue vista ya por 
Troeltsch con razón: Der Historismus und 
seine Probleme ("El historicismo y sus 
problemas"), pp. 141, 634, 635, 640, 642. 
Por ejemplo, dice en la p. 642: "Pero la 
esencia del verdadero yo y de la p"ets'bna­
lidad, como se origina en la corriente de 
la vida, no está concebida por Bergson en 
la plena claridad de un significado meta­
físico ... ". 
22 Hay también una así llamada filosofía 
de la vida, donde vida es esencialmente 
una magnitud histórica; éste es el caso de 
Dilthey, en él cabe hablar pues mejor 
(con O. F. Bollnow) de una "filosofía de 
la vida histórica". Es cierto que ambas 
concepciones de la filosofía de la vida se 
entremezclan en la historia de la filosofía, 
pero su concepto de vida es en su raíz fun­
damentalmente diferente. 
23 Su obra más importante: Der Geist als 
Widersacher der Seele ("El espíritu como 
adversario del alma"), 1929-1932. Además: 
Vom Kosmogonischen Eros · ("Del eros 
cosmogónico"), 1922, Der Mensch und 
das Leben ("El hombre y la vida"), 1944. 
u Véase el juicio de Klages sobre Herácli! 
to: Der Geist als Widersacher der Seele, 
1932, p. 853 ss. "Heráclito descubrió la 
realidad y encontró para su descubrimien­
to la fórmula válida del pantarei". 
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prender sólo desde lo dfonisíaco, como plenitud orgiástica, como cambio 
continuo, como proceso ondulante. Todas las determinaciones irraciona­
les están totalmente ,en primer plano: lo ctónico-terrenal, lo vital e in­
consciente, los instintos y la sensualidad, corazón y sentimiento, lo mater­
nal y femenino, lo :pático y pasivo, el brotar creador y la oscuridad místi­
ca. Ninguno de estos conceptos lleva en sí mismo un carácter histórico y 
así, en Klages, la historia no desempeña ningún papel positivo. La vida 
es esenciailmente ahistórica. La historia universal es determina:da por la 
irrupción del espíritu en el suceso de la vida. "La historia de la humani­
dad nos muestra en el hombr,e y sólo en el hombre, la lucha hasta la 
muerte entre la vida difundida universalmente y un poder que se encuen­
tra más allá de espacio y tiempo: se Jo llama ,el eS!píritu."25 El cam,ino de 
la credente civilización y radonalización de la humanidad, que se 
suele designar como :progreso, es en realidad el triunfo del es.píritu 
abstracto, rígido, en última instancia es.téi:.il, sobre la vida verdadera, 
triunfo que amenaza conducir a una destrucción total de todo lo vi­
vi·ente26. Lo hiistó.rico como acción y formación, como resolución, vo­
lunta,d; y consumación, como actividad libre y fuerza creadora es lo 
opuesto completamente al concepto de vida de Klages. El postula la 
vuelta a lo original-ahistórico como exigencia categórka. Debemos, se­
gún él, encontrar de nuevo al camino hacia los acontecimientos origi­
nales de la naturaleza y unirnos místicamente con la vida dionisíaca 
del universo. Debemos abandonar el camino del espíritu, de la volun­
tad, de la individua!idad formada, de la historicidad s'ingu1lar-iconcre1ta, 
a favor del devenir irracional universal. 
Si·n emba·rgo, también en Klage:s, el verdadero elemento histórico 
no está excluido totalmente d·e la filosofía, :pero surge sólo del encuen­
tro del espíritu destructor con la vida; no tiene fonción positiva. La 
auténtica ,realidaid: es la vida cir.cularmente fluyente y ondulante en sí 
misma. Historia es equivocación y caída. 
Si tratamos ahora como último representante de la filosofía irra­
cional'ista de la historia en la actualidad a Max Scheler21, entonces te­
nemos que habla·r sobre todo de :su último período; pues Scheler ha 
25Klages, Vom Kosmogonischen Eros, p. 44. 
26 Véase también: Klages Der Mensch und 
das Leben, 1944, especialmente pp. 32-33. 
27 Las obras completas de Scheler están 
publicándose en Berna. Los más impor­
tantes trabajos para la filosofía de la his-
toria son: Die Wissensformen und die 
Gesellschaft ("Las formas del saber y la 
sociedad") , Die Stellung des Menschen 
im Kosmos ("El puesto del hombre en el 
cosmos"), Mensch und Geschichte ("Hom­
bre e historia"). 
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trabajado en su metafísica influida ,por el irracionalismo -tan sólo en 
sus últimos años y por su muerte temprana, no pudo elaborarla total­
mente. Recuevda primeramente a Klages, el hecho de que Scheler habla 
de un protodualismo de espíritu y vi1da de espíritu e impu1lso. La ver­
d..adera realidad es, también ,para él, de naturaleza irracional. El im­
pulso es la fuerza original, emocional e instintiva del ser, la que em­
puja el desarrollo ,del mundo y de la historia. Opuesto a ella está la 
esfera d·e lo espiritual. Pero el ·espíritu no puede derivane, de ningún 
modo, del hnpulso. No es un producto, un mero fenómeno secundario 
de la vi:da, si no es en su esencia, completamente independiente de ésta. 
Sin embargo, el espíritu no llega a ser en Scheler, el adveTS"ario de fa 
vida, como en Klages, sino que se pone a su lado complementándola. 
La tesis más importante ,de Scheler sobre la relación de espíritu e im­
pulso es la de la impotencia fundamental del espíritu. "La iteoría clá­
sica adolece, en todos laidos y siempre del mismo error, al suponer que 
el espíritu y la idea poseen una fuerza original."28 "Originalmente e! 
espíritu no tiene ninguna energía :propia."29 Si bien Scheler mantiene, 
en principio, la equivalencia de 'los dos polos, espíritu e impulso, no 
obstante da con aquella tesis, una preponderancia especial al último. 
"Lo más .poderoso que ha y en el murndo s,o,n los centros de foerza del 
mundo inorgánico que son 'ciegos' para las ideas, formas y estructuras, 
y ·que constituyen los 1puntos de actividad inferiores de aquel impul­
so"ªº· Es cierto que, frente a ello, el espíritu tiene la posibilidad de pre­
sentar al impulso ideas, de mostrarle órtdenes esenciales, valores y es­
tructurns, de influir sobre 'él y conducirlo de este modo; pero por sí 
mismo no ,puede, en el fondo, realizar na1d:a. La fuerza propiamente de­
terminante no es, pues, un :poder espiritual de orden y ley, la que for­
ma al caos, sino que es más bien, un iprotoimpu1lso caótico, al cual el 
espíritu tra•ta, posteriormente, de limitar y conducir con sus débiles me­
dios. "No es la ley l'a que está detrás del caos, de la casualidad y arbi­
trariedad en el i.sentido onto1ógico, sino que es el caos el que se en­
cuentra detrás de la iley la que posee un carácter formal-mecánico."31 
Ahora bien, esta teoría gene.ral cósmico-ontológica tiene validez, en lo 
especial, también parn la historia de la humanidad. También en ella es 
28 Die Stellung des Mensehen im Kosmos, 
1928, p. 47. 
111 loe. cit., p. 77. 
80 loe. cit., p. 78. 
31 loe. cit., p. 78. 
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el impulso el verdadero factor de poder. Scheler se adhiere a1  princi­
pio ,de Karl Marx, según el cual ideas que no tienen en su apoyo inte­
reses y pasiones -y •esto significa, fuerzas que se originan en la esfera
vital e impulsiva del hombre-, suelen ,ponerse en ridículo irÍemedia­
blemente :en la historia universa1 32, Pero esto debe bastarnos para la
caracterización ,de la relación entre espíritu e impulso en Scheler y de
la primacía del último, por lo menos, según el a:specto de la fuerza33,
Lo que nos interesa ahora más es, otra vez, la pregunta por lo his­
tórico como tal. Si consideramos iprimero el ·impulso en. sí mismo, no
puede encontrarse nada semejante a una historicidad l·egítima. El im-
1pulso •es, análogamente a la voluntad de Schopenhauer, un instinto cie­
go, un fluir caótico, una activid·ad sin dirección. Por el otro laido, se
halla el espíritu cuyos elementos más importantes son estructuras ge­
nerales de esencia, legalidades, valores y.normas34. Aunque Sche1er ha­
bla mucho del significado decisivo de la persona y de la existencia in­
dividual, no obstante, falta en el fondo en su ,planteo el lugar sistemá­
tico para d 'prindpium individuationis' y con esto, para los elementos
históricos de la singufaridad e irrepetibilidad. Sobre esto, dice Ludwig
Landgrebe con razón: "El hombre, en su factici,da,d histórica es (para
Scheler), visto metafískamente, el lugar indiferente en su facticidad, en
el cual se desarrolla el drama dentro del .proitoser escindido dualística­
mente. El esquema de esta explicación del mundo es en ·reaJli,dad teleo­
lógi:co ... Pero si se tiene en cuenta como cará,ct·er más profundo de la
facticidad histórica, la inseguridad del futuro, el hecho desnudo del en­
tontrarse en esta situación en cada caso, no pudiendo conocer de ante­
mano un fin, entonces se ve que en ésta como en cualquier otra cons­
trucción te:leológica, está suprimido ... precisamente este carácter."35 
Así s·e confirma, en Scheler, lo que hemos encontrado ya en otros re­
presentantes ,de la fi1losoffa irracionalista de la historia: una acentua-
a21oc. cit., p. 80. 
88 La primada de fuerza del impulso con 
sus factores instintivos y emocionales pue­
den también justificar que Scheler esté 
aquí tratado como representante del irra­
cionalismo. Si se acentúa más otros as­
pectos de su obra (Y sobre períodos an­
teriores de su desarrollo), entonces se le 
puede considerar también como persona­
lista o filósofo de la esencia. Elementos 
de estas dos últimas direcciones se han 
conservado también en su período pos­
terior. 
ª' La falta del elemento verdaderamente 
histórico en el concepto de espíritu de 
Scheler la señala ya Fritz Kaufmann: 
Geschichtsphilosophie der Gegenwart 
("Filosofía de la historia del presente"). 
1931, p. 105. 
85 Ludwig Landgrebe: Philosophie der Ge­
genwart ("Filosofía del presente"), 1952, 
p. 46.
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ción demasiado fuerte de los factores del fluir irracional, del impulso, 
del devenir, de la vi,da, hace pasar la historicidad a segundo plano36• 
La protesta de la filosoifía de la vid'a contra el raciona1lismo ahis­
tórico, con sus formas y legalidades fijas, generale3, supratemporales, 
no conduce a una verdadera historicidad, sino que -queda en la esfera 
de lo general. Lo racional ·e ·irracional son dos ,polos opuestos y, no obs­
ta·nte, relacionados mutuamente dentro de lo generalmente válido. La 
esfera de lo es1pecial, de lo histórico-singular debe difer.endarse, en 
principio, frente a aquello. 
(Traducción del alemán de Katrin Goecke ).
88 Algo muy análogo podría mostrarse también en José Ortega y Gasset. 
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